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Querido Dios,

          Espero que no sea una imposición de mi parte enviarTe esta carta. Siento que no tengo derecho 
a llamarTe "Padre" aunque fueras mi padre biológico.
          Al principio, todo era tan hermoso, tan perfecto. Realmente no lo aprecié en ese momento. Me 
diste total libertad, verdadera libertad en el jardín. Me sentí desvergonzado. Estaba sin tumulto y
sin miedo. Incluso te diste cuenta de que me sentía solo. Entonces, un día, me diste una compañera,
la compañera más bella y satisfactoria. Pero al recordarlo, ahora me doy cuenta de que le presté 
demasiada atención. De hecho, aunque me habías advertido que no comiera del Árbol del 
Conocimiento del Bien y del Mal, la escuché y lo hice. Prefería a ella y todo lo que ella representaba 
más que Ti, mi padre. Y desde entonces, he traído sobre nosotros y sobre todos mis hijos la única cosa 
que me advirtaste: la muerte.
          Honestamente, no sabía qué significaba la Muerte en ese momento. Lamentablemente, parece 
que necesitaba experimentarlo personalmente para saber qué era la muerte, estar separado de Ti, de 
Tu amor. Al principio, los problemas eran pequeños. Sentí que podía hacer frente a ellos y superarlos 
por mi cuenta. Pero siguieron creciendo. El conflicto y el dolor aumentaron. Ahora míranos. Mira lo 
que nos hacemos unos a otros y a Tu jardín. Dios, ten piedad de mí, de nosotros, Tus hijos. No 
merecemos ser llamados Tus hijos. Te resistimos obstinadamente. Rechazamos Tu invitación a 
arrepentirnos, a regresar a Ti, a pedirTe perdón y a hacer las paces. Nos recordabas constantemente 
nuestra pequeñez, nuestra vulnerabilidad, nuestra mortalidad. Nos enviaste mensajeros para razonar 
con nosotros. Incluso enviaste al Hijo del Hombre a razonar con nosotros. Pero en nuestra necedad 
obstinada, te resistimos.
          Realmente me he vuelto amargo de arrepentimiento por mi decisión. Realmente temo que todo 
esté perdido y que no haya esperanza para el futuro. Me temo que es demasiado tarde para mí y para 
el Jardín. Lo he lastimado y a mis hijos más allá del rescate. ¿No hay forma de que pueda volver a Ti, 
mi único Padre?

Con corazon pesado,

Adán


